
I.  IMPORTANCIA SOCIAL 
Y ECONÓMICA DE 
ESTAS RELACIONES

La naturaleza de la relaciones exis tentes 
entre el nivel y tipo de tecnolo gía pro
ductiva, utilizada en una so  ciedad de
terminada, las caracte rís  ticas de la di
visión del trabajo exis  tente en ésta y la 
manera en que se resuelve el problema 
de la ca  li ficación de la fuerza laboral, es 
un pro blema que asume en la so cie  dad 
moderna una importancia cre     cien te de
bido a las siguientes ra  zones:

El papel cada vez mas fun  da   mental a) 
del desarrollo cien  tí fico y tec nológico, 
como fuer za pro  duc  tiva misma, y ya 
no so la mente como insumo a la pro
duc ción (Richta, R., 1974).
El ritmo acelerado de de sa  rrollo cienb) 
tífico y tecnológico, y sus efec tos so
bre la trans for ma     ción de la estruc
tura del co  no  ci miento actual, sobre 
el surgimiento de nue vos co no ci
mien tos cua li ta ti  va   men te dis tin  tos, 
la aparición de nue  vas ocu  pa  ciones 

y de nuevas es  truc  tu ras ocupaciona
les, y la con      se     cuen te obsolescen
cia de co     no     ci mientos, ocupaciones 
y pro     fe  sio nes, entre otros (Janossy,  
F., 1980).
Lo anterior conlleva im por tan tes c) 
im plica cio nes educativas cen    tra
das alrededor de las si guien tes 
preguntas: ¿cuál es la es truc tura 
de conocimientos más adecuada 
para la for ma   ción actual del traba
jador fu   tu ro?; ¿cual es el valor que 
de   be   rían tener respectivamente la 
for mación teóricageneral y la téc
nicainstrumentalocu pa  cio nal en 
el contexto del rá pido progreso ac
tual de la ciencia y la tecnología?; 
¿qué re  le  vancia puede tener ac
tual mente la formación de co no
ci mien tos y habilidades téc ni cos 
y ocupacionales de ca rácter prác 
tico, no teórico, en el con tex  to de 
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la rápida ob so les cen cia téc  nica y 
ocupacional?; ¿que es   truc tura de 
formación es la más adecuada para 
ge ne rar la capacidad endógena de 
de sa rro llo científico y tec no ló gi co, 
y hacerlo de la mane ra más so cial
mente igualaria po sible?
El creciente rechazo político a los efecd) 
tos sociales nocivo del desarrollo 
científico y tec no   ló gico “autónomo”, 
es decir, no determinado por objeti
vos de igual dad y bie nes tar social ge 
ne ral (Winner, L., 1980). Entre estos 
efec tos nocivos es im por tante men
cionar la con  ta   mi na ción am bien tal, el 
pe li gro de destrucción nuclear, la des
hu   ma nización del tra bajo, su degra
dación a ta reas simples y rutinarias, y 
la descalificación masiva de la fuerza 
laboral (Braverman, H., 1975.
Finalmente, por la aparición reciente e) 
de diversos planteamientos alternati
vos respecto al modelo de desarrollo 
científico y tecnológico do minante, y 
que preconizan ya sea la desconcen
tración total de la socie dad en la distri
bución geográfica de la población, en el 
ta maño de las nue vas poblaciones, en 
la tecnología productiva, y en la toma 
de decisio nes políticas y económicas 
(Good man, R., 1977; Goldsmith, E. y 
M. Allaby, 1972); o la autogestión como 
forma de coordinación económica, de 
control descentralizado, y de participa
ción igualaria en la política y el bienes
tar (Blumberg, P., 1968, Solidarity No. 
40, 1972); o mediante el desarrollo de 
tecnologías alternativas que permitan 
la producción en pequeña escala, su 
control popular, la des cen tra lización 
en la toma de decisiones, la humani
zación del trabajo, el igua li ta rismo en 
las relaciones de producción y la pre
servación de la ecología utilizando for
mas alternativas de energía (Dickson, 
D., 1978; Elliott, D., 1980).
La problemática anteriormente des

crita es aún de mayor im por tan cia en 

los países llamados sub de sarrollados o 
en vías de desarrollo. En primer lugar, 
estos países se encuentran sometidos a 
una pro fun da dependencia en el conoci
miento científico y tecnológico, res pecto 
a los países desarrollados o industriali
zados y, por tanto, están so metidos tam
bién a un acelerado proceso de “trans
ferencia” de estos conocimientos y apli
caciones a sus estructuras productivas. 
De esta manera, no sólo se presentan 
tam bién en los países subdesarrollados 
los mismos efectos sociales no ci vos del 
modelo dominante del pro greso científi
co y tecnológico, sino que éste contri
buye además a reforzar algunos de los 
efectos más negativos del proceso mis
mo del subdesarrollo: alto de sem pleo es
tructural, subem pleo ma sivo, destrucción 
ecológica, con ta minación, gigantismo y 
con cen tra ción urbanas e industriales, 
profundas desigualdades técnicas y eco
nómicas entre campo y ciudad y entre 
empresas modernas y tradicio nales, in
capacidad de generación de desarrollo 
científico y tecnológico endógeno, futili
dad de la gigantesca expansión escolar, 
etcétera.

A) Educación, formación
 y trabajo

En segundo lugar, el estudio de los efec
tos de las innovaciones tec no ló gicas 
sobre la división del trabajo y sobre la 
calificación de los recursos humanos se 
inscribe claramente en el ámbito de las 
relaciones entre Edu cación y Trabajo. Es 
posible plan tear que hasta el momento la 
mayoría de los estudios rea li za dos sobre 
Educa ción, For ma ción y Trabajo, sobre 
todo en paí ses subdesarrollados, se han 
ca rac te ri zado primordialmente por el én
fasis otorgado a la dimen sión cuantita-
tiva de esta problemá tica. Por ejemplo: 
el estado de la relación entre el volumen 
de la fuerza laboral dis po nible y el nú
mero total de empleos generados en un 
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horizonte temporal determinado; la pre
visión de di ver sos estímulos eco nómicos 
a aque llos sectores de la producción con 
mayor potencialidad de ge ne ra ción de 
puestos de trabajo; la extrapolación de 
las tendencias de crecimiento del em
pleo en diversos sectores económicos 
con el fin de planificar la oferta futura de 
fuerza laboral calificada, etcétera.

Otra característica importante de es
tos estudios es que se ba sa ron en el su
puesto de que la ma yor contribu ción de 
la educación al desarrollo económico se 
logra me  dian te el mayor grado de ade
cua ción de los contenidos de la ins truc
ción a las características ocu pa cionales 
que presenta la división del trabajo.

Este supuesto ha desempeña do un 
papel central en el desarrollo de las téc
nicas de planificación de recursos huma
nos, particularmente en las que derivan 
las necesidades de formación a partir del 
análisis de los requerimientos de los di
versos pues tos de trabajo y que determi
nan la planeación de la oferta educativa 
en función de estimativos de expan sión 
de estos puestos de trabajo (planeación 
según la previsión de la demanda eco
nómica por educación o manpower fore-
casting; Snodgrass, D., 1980).

Sin embargo, se le ha otor ga do muy 
poca importancia a la di men sión cuali
tativa del empleo. Es decir, al estu dio 
de las condiciones de trabajo, de la ca
lidad del mismo, de forma alter nativas de 
organización y división del trabajo, del 
efecto de éstas sobre la calificación de 
la fuerza laboral, su productividad, etc. 
En particular, sor escasos en América 
Latina los estu dios orien ta dos hacia la 
identifica ción y análisis de las implica
ciones que, respecto a la calificación de 
le fuerza la bo ral, se derivan de los con
tinuos pro gresos técnicos en lo medios 
de pro ducción.

B) Progreso científico
 y tecnológico

Es principalmente en el sector mo der no 
de la economía donde se pre senta con 
mayor importancia el fenómeno de la 
creciente tec ni fi cación y complejización 
del pro ce so de trabajo. Sin embargo, este 
fenómeno no es lineal, no está for ma do 
por un continuum de menor a mayor pro
greso técnico, no por etapas cuantitativas, 
distintas entre sí. Es decir, los diversos 
grados de mecanización del proceso de 
tra ba jo no son condición previa pa ra la 
automatización del mismo, ni para la in
troducción de otras múl ti ples innovaciones 
científicas y tecnológicas en la producción. 
Nos encontramos, por tanto, en pre sen cia 
del fenómeno de la rá pi da introducción de 
tecnología pro duc ti va cualitativamente 
distinta y superior a la actual, y con im pli
ca ciones asimismo diferentes respecto 
a la calificación de la fuerza laboral. Un 
ejemplo de estas implicaciones podría 
ser Ia obsolescencia de gran número de 
conocimientos y ha bi lidades productivas 
y, por tanto, la descalificación relativa de 
gran parte de la fuerza laboral.

El reciente desarrollo de los mi cro
circuitos o microprocesadores, y la rápida 
expansión de su aplicación a todo tipo de 
tareas productivas es un claro ejemplo 
de la naturaleza discontinua del progreso 
científico y tecnológico actual, y de las pro 
fun  das transformaciones en el proceso de 
trabajo que se de ri van de su aplicación a 
la pro duc ción Posiblemente el efec to más 
importante de Ios mi cro pro ce sa dores es 
el haber aumentado cua li tativamente la 
capacidad de pro  cesamiento y transmi
sión de da   tos e información, lo cual ha 
per  mi  tido lograr sistemas cada vez más 
complejos de automatización de la pro
ducción; sistemas autore gu  la dos, com
putarización total de la producción (desde 
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el diseño del pro duc to hasta el control de 
su cali dad final...; Rada, J., 1980).

1.  Automatización, empleo y trabajo

Es evidente, pues que tanto la auto
matización como otros avan ces cien
tíficos y tecnológicos apli ca dos en la pro
ducción, tienen nue vas y profun das im
plicaciones sobre la naturaleza del traba
jo y la problemática del empleo. Ya había 
sido mencionada anteriormente la total 
obsolescencia de un conjunto creciente 
de conoci mientos y habilidades produc
tivas, y aun de grupos ocupaciones. Por 
tanto, se tornan obsoletos también los 
sistemas y contenidos tradicio nales de 
educación y de formación profesional. 
Por otra parte, la auto matización requiere 
nuevas formas de organización y división 
del trabajo (Forslin, J., et al., 1979).

Finalmente, la automatización im pli
ca el reemplazo progresivo del trabajo 
humano directo en la producción por el 
trabajo indirecto de con trol y regulación, 
reduciendo así el volumen total de traba
jo humano necesario en la producción. 
Esta ten dencia se expresa actualmente 
en muchos países industrializados en 
términos de una rápida disminución del 
volumen total del empleo en el sector in
dustrial, al mismo tiem po que se puede 
aumentar sig ni ficativa mente el volumen 
total de la producción (Myssika, et al., 
1981). Esto significa la redundancia y 
ob so les cencia productiva de un con junto 
creciente de la fuerza laboral industrial.

En su estado de mayor de sa rro
llo actual, la automatización de la pro
ducción conduce a la subs ti tu ción casi 
total de los trabajadores manua les por 
sistemas de má qui  nas autoreguladas. 
En Japón, por ejemplo, la “robotización” 
de la producción se ha acelerado rá
pi damente durante los últimos años. 
Actualmente, un alto por cen taje de la 

producción en im por  tantes sectores 
(tales como el auto motriz, siderúrgico 
y construc ción naval), se realiza me
diante con   jun tos de “robots” (máquinas 
mul tioperacionales con capacidad de 
autorregulación Colin, L., 1981). Por 
otra parte, la creciente auto ma ti zación 
del sector servicios, en par ticular el 
trabajo de oficina, per mi te identificar 
una fuerte tendencia ha cia la reduc
ción del 30% o del 50% del personal 
de oficina en algu  nos de los países 
más industrializados (Estados Unidos, 
Inglaterra, Ale ma nia Federal; Rothwell, 
R. W. Zegueld, 1980).

Il. EL CONTEXTO 
LATINOAMERICANO

Una de las principales características de 
la actual revolución científica y tecnoló
gica en el mundo moderno consiste en 
el monopolio casi abso luto que sobre la 
mayoría de las inno  vaciones es ejercido 
por las na cio nes altamente industrializa
das, y dentro de estas por una pocas em
presas o centros de investigación alta
men te especializados. Este mo no polio 
sobre las actividades de In vestigación 
y Desarrollo Científico y Tecno lógico 
es particularmente pa  ten  te en el nuevo 
campo de la mi croelectrónica, en sus 
apli ca cio nes sobre la informática y en 
la apli cación de ésta en la mayor ra cio 
nalización y automatización de la pro
ducción (Rada, J., 1980).

En el contexto de economías sub
desarrolladas, sometidas al proceso de 
transnacionalización del capital produc
tivo, una proporción significa tiva de los 
estratos profesionales, científicos y tec
nológicos, se inserta en un proceso cada 
vez más pro fundo de “descalificación” y 
obsoles cencia científica y tecnológica, 
ge ne rado, en términos globales, por la 
desigual división internacional de las ac
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tividades de Investigación y Desarrollo 
Científico y Tecnológico, y más en par
ticular, por la paulatina introducción en 
estas economías de complejos proce
sos productivos automatizados que han 
sido concebi dos, diseñados y produ
cidos en el exterior (Hoffman, K. y H. 
Rush, 1980) .

Esta situación de profunda “de   pen  
dencia” en cuanto al conoci miento y al 
desarrollo tecnológico en áreas como la 
automatización y la informática, es de 
particular im por  tancia en varios países 
de Amé rica Latina, dadas las altas tasas 
de creci miento del sector mo derno de 
la eco nomía y la cre cien te complejidad 
técnica de la pro duc ción en este sec
tor. En este contexto, es posible plan
tear que una gran parte del conocimiento 
científico y tecnoló gico, así como de los 
equipos y herra mientas es pe cí ficas, ne
cesarias en este sector productivo, serán 
im portados o co pia dos de los países do
minantes, lo cual implica la transferencia 
a es tos países de los principales efec tos 
sociales (sobre el volumen del empleo, 
sobre la calidad del trabajo, la califica
ción labores, etc.), que esta tecnología 
avanzada ha causado en las sociedades 
en que fue generada. Aunque estos efec
tos sean mediatizados por las caracterís
ticas sociales, económicas y cul tu ra les 
particulares a cada país, el desarrollo y 
la aplicación de la tec no lo gía avanzada 
responde al obje tivo básico de asegu
rar una ma yor com petividad económica 
y tec no ló gica a través de la continua 
ele vación de la productividad la bo ral, 
la reducción de costos de producción y 
la conti nua innovación en el diseño del 
pro ducto (Kaplinski, R., 1980; Gómez, 
V. M., 1982).

Aunque todavía es difícil ob te  ner in
formación suficiente y vá  lida res pecto al 
alcance de la au to  ma  tización de los sec
tores in dus trial y de servicios en América 
Latina, es posible plantear que un por

centaje rápidamente en au men to a las 
em   pre sas del sector mo  der no de la eco
nomía se en cuen tra abo  ca do a lograr 
un alto grado de automatización en sus 
pro   ce sos productivos. En México, por 
ejemplo, este fenómeno ha lle  ga do a 
ser particularmente no ta ble durante los 
últimos años en el sector de servicios 
bancarios (Ban comer, Nafinsa, etc.), en 
algunos periódicos, empre sas paraes
tatales (como Telmex) y en otros sec
tores industriales como el siderúrgico 
(Las Truchas), la producción de vidrio, 
textiles, etcétera.

Es posible que en el sector mo derno 
de la economía se presente una tenden
cia cada vez más fuerte hacia la automati
zación, debido a los siguientes factores:

 La continuación del proceso ac 1. 
tual de transferencia de tec    no    logía 
productiva entre la matriz y las filiales 
de las em  pre sas trans na cionales que 
ope  ran en América La tina. Este pro
ceso tenderá a ace le rarse en función 
de los posi bles pro  ble  mas eco
nómicos y la bo  ra  les ge ne rados por 
luchas sin  di  ca les. Otro importante 
factor es el papel de la filial extranjera 
res pecto a la competividad de sus 
productos en el mercado inter
na cio nal de ex por ta ción. A mayor 
demanda de competividad en pre
cios, di seño, y calidad, ma yor será 
la tendencia ha cia la automatización 
de la pro  duc ción.
 La reestructuración de la di vi sión 2. 
internacional del trabajo es otro 
factor fundamental en el reforza
miento de la tendencia hacia la 
introducción en América Latina de 
sistemas productivos cada vez más 
tecnificados y com plejos. En efecto, 
la actual crisis económica de los 
países centrales, caracteri zada por 
una marcada recesión económica, 
altas tasas de desem pleo, con  ti 
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nuo aumento del valor de la fuerza 
laboral, dependencia ener gética, 
etc., ha generado un aumento de las 
inversiones de estos países a aque
llos países subdesarrollados que 
cuentan con una abundante oferta de 
fuerza laboral y a bajo costo, y con 
gran cantidad de recursos naturales y 
energéticos. Estas inversiones serán 
intensivas en capital y de alta tecno
logía, en la medida en que el objetivo 
sea trasladar la misma producción 
a estos países subdesarrolla dos, 
con el fin de aumentar la compe
ti vidad internacional, ga  nar nuevos 
mercados y tener acce  so fácil a los 
recursos ne   ce  sarios y abaratar el 
costo de producción.
En cuanto a la gran empresa na  3. 
cional, también son válidas las ra
zones anteriores. En el contexto de 
una marcada depen   den cia científica 
y tec     no    ló   gica del ex tran   jero, la mo  
der nización del apa  rato pro  duct ivo 
seguirán las ten dencias do  minantes 
en las eco nomías cen   trales. La bús
que da de una mayor com  petividad en 
el mer ca do inter  nacional, así como 
de estrategias eficaces de control de 
las deman das laborales, son factores 
de enorme peso hacia la mayor auto
matización de la producción.
Finalmente, por el lado de la oferta 4. 
tecnológica se presentan condi
ciones altamente favorables a la 
introducción de sistemas produc tivos 
automatizados, no sólo en la gran 
empresa mo  der na sino tam bién en 
la pe  queña y mediana empresa. 
En primer lugar, la oferta es cada 
vez más amplia y diversifi cada, fa
cilitando la automatiza ción de gran 
numero de tareas pro    duc tivas. En 
segundo lu gar, el ritmo de innovación 
es tan alto, y tan diversificada la 
oferta, que algunos de los ele mentos 
técnicos básicos han experimentado 
una rápida y continua disminución 

de su pre cio en el mercado.* Estos 
fac tores facilitan la introducción 
de procesos automatizados en di
versos tipos de empresas, aun que 
sea únicamente en algunas etapas 
de la producción. Por ejem plo, en 
la industria textil mexicana se han 
introducido gradualmente procesos 
automatizados en algu nas etapas o 
en todo el proceso.

Suponiendo la continuación de es
tas tendencias a corto y mediano plazo, 
es entonces evidente que el estudio de 
las consecuencias sociales y económi
cas del continuo progreso técnico de los 
medios de producción será cada vez de 
mayor importancia para los sistemas de 
educación for mal y de formación profe
sional en nuestros países.

Sin embargo, hasta el momento es 
muy escaso y limitado al aná li sis y el deba
te que sobre esta pro ble mática se ha rea
lizado en el país. En particu lar, es posible 
afirmar que se han realizado hasta la fecha 
muy pocas investigaciones empíricas que 
permi tan comprender el efecto real de la 
introducción de sistemas producti vos auto
matizados, y/o de otras inno vaciones pro
ductivas, so bre la calificación de la fuerza 
la bo ral, sobre el volumen del empleo gene
rado, sobre los cambios en la estruc tura 
ocupacional o aún sobre aspectos más 
estrictamente econó micos, tales como 
productividad, rentabilidad, concentración 
indus trial, etcétera.

Al respecto, sólo existen algunas re
flexiones criticas a nivel muy gene ral y 
algunas estimaciones sobre el volumen 
de empleo generado por la informática, 
la jerarquía ocupacional en este campo 
y las expectativas de salarios por cada 
nivel en la jerarquía (Gómez. V. R., op. 
cit.). Por ejemplo. ha sido planteado en 

* Esto es particularmente notable en el caso de 
los microprocesadores. Ver Rada J., op. cit.
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México, que la computación elec  tró 
nica y la auto matización, al re ducir las 
necesida des de per so nal y al requerir 
tipos y niveles de calificación muy dife
rentes a los que posee la mayor parte 
de la fuer za laboral mexicana, tienen un 
efecto social doblemente negativo; con
tri buyen significativamente a aumentar el 
desempleo y la de  si gual distribución del 
ingreso (SPS, 1980; Silva, 1978; Roca, J. 
L., 1978). Sin embargo, estos comienzos 
del debate en México se han caracteri
zado, ya sea por su carácter estricta
mente conceptual, aislado del estudio 
empírico sobre las tenden cias concretas 
de expansión de la informática y sus im
plicaciones sobre el empleo y la califica
ción, o por el énfasis empirista, cuanti
ficante, aislado de un marco teórico de 
interpretación.

lIl. DOS MARCOS TEÓRICOS
 DE INTERPRETACIÓN

Es posible identificar dos grandes inter
pretaciones diferentes sobre las relacio
nes entre tecnología pro duc  tiva, división 
del trabajo y calificación laboral.

La primera representa la visión opti1. 
mista sobre la bondad intrínseca del 
progreso científico y tecnológico. De 
acuerdo con esta visión, el grado y 
tipo de progreso alcanzado en la 
actualidad es el resultado natural e 
inevitable de la acumulación lineal 
del conocimiento científico y tecnoló
gico, el cual es, a su vez, el resultado 
de la aplicación de normas objetivas 
y universales como método de com
prensión de la realidad material. Las 
características que asume actual
mente la división y organiza ción del 
trabajo son el resultado natural de la 
aplicación del conoci miento científico 
y tec no lógico a la producción y, por 
tanto, reflejan en cada momento 
histórico el grado de desarrollo de 

la Ciencia y la Tecnolo gía (Sayvy, 
A., 1980): Se niega entonces en 
esta concepción el posible efecto 
de la naturaleza de las relacio nes 
sociales de producción dominantes, 
sobre el desarrollo del conocimiento 
y sobre la organiza ción y la división 
del trabajo.

Más en particular, en relación al efec
to de nuevas tecnologías (por ejem
plo, informática o automatiza ción), 
éstas son concebidas como el más 
alto grado de desarrollo del cono
cimiento aplicado, logrado hasta el 
momento, y como la rea lización más 
compleja del sa ber humano. Por tan
to, sus implicacio nes sobre la calidad 
del trabajo, sobre el empleo y sobre 
la calificación labo ral son plantea
das en términos alta mente positivos. 
Estas nuevas tecnologías:

Permiten liberar al hombre de •	
ocupaciones y tareas físicamente 
penosas, mediante la eliminación 
progresiva de la actividad huma
na en estas tareas, y mediante la 
potencia ción del trabajo humano 
a través de máquinas y herra
mientas producti vas complejas.
 También permiten liberar al hom•	
bre de tareas rutinarias y monó
tonas, al ser éstas ahora ejecu
tadas por máquinas complejas 
(Barbier, P., 1960, ocde, 1966).
Permiten la elevación del nivel de •	
calificación requerido de la fuer
za laboral al eliminarse el trabajo 
directo de producción, siendo re
emplazada por funciones de coor
dinación, monotoría, eva lua ción y 
control de procesos pro ductivos. La 
elevación ge ne ral del nivel de califi
cación requerido de la fuerza labo
ral encuentra su más alta expresión 
en la alta calificación científica y 
técnica requerida de un creciente 
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porcentaje de la población a cargo 
de funciones de In ves ti gación y De
sarrollo, y de diseño y control de los 
complejos sistemas automatizados 
de producción (Bell, D., 1977).
 Aunque se acepta que, co mo •	
consecuencia de la au to ma ti
zación, se produce una dis mi
nución signifi cativa de la fuerza 
laboral necesaria para la produc
ción directa, se plan tea, por otra 
parte, una creciente de manda 
de personal con alta ca lificación 
científica y técnica, lo cual implica 
un mayor nivel de calificación en 
la sociedad en co njunto.
 Finalmente, aunque hubiese •	
una fuerte reducción de la fuer 
za laboral necesaria para la pro
ducción, se plantea que este 
excedente laboral seria ne  ce  sa
rio para satisfacer las cre cientes 
demandas de recursos humanos 
requeridos por la rá  pi da expan
sión de múltiples ser  vi cios so
ciales (Economie et Pla nification, 
1976; Giroud, F. et al., 1980). Se 
plan tea además que el aumento 
radical de la pro duc tividad del 
trabajo, gene rado por la automa
tización, multi plica el volumen del 
excedente eco nómico disponible 
en la socie dad, permitiendo así la 
creación de múltiples y nuevas 
fuentes de trabajo.

En resumen, esta posición sobre la 
automatización describe sus efectos en 
términos altamente po sitivos: la necesi
dad de una mayor calificación científica 
y técnica de la población en conjunto; 
el reemplazamiento del tra bajo manual 
directo por el trabajo de coordinación, 
regulación y control de la producción; la 
eliminación de los trabajos físicos peno
sos, así como de los rutinarios y monóto
nos; la potenciación del trabajo humana 
mediante máquinas y herramientas com
plejas, y el constante aumento de la pro

ductividad laboral (Bell, D., op. cit.). Aun 
la reducción en el volumen de la fuerza 
laboral necesaria en la producción es 
interpretada de manera optimista, pues 
este exce dente laboral puede entonces 
satisfa cer las crecientes necesidades 
de recursos humanos tanto para la ex
pansión del sector de servicios sociales, 
como para las nuevas ocupaciones.

Esta concepción se inscribe clara
mente dentro del mundo de las ideas, 
como heredera de la tradición natu ralista 
y positivista, y se expresa de manera co
herente y sistemática en la teoría socio
lógica funcionalista y en la teoría econó
mica neoclásica.

En términos prospectivos esta con
cepción se refleja en un conjunto nume
roso de escenarios sociales derivados, 
en términos generales, de las propo
siciones respecto a “la sociedad post
industrial”. Este cuerpo teórico asume 
actualmente una gran importancia en 
los esfuer zos de interpretación sobre el 
pre sente y el futuro de las sociedades 
capitalistas industrializadas. Entre sus 
principales exégetas pueden mencionar
se autores como Raym nod Aron, Alain 
Touraine, Daniel Bell, J.K. Galbraith, 
Alfred Sauvy etc., quienes han analizado 
las probables implicaciones futuras del 
continuo progreso científico y tecnológi
co sobre la organización y división social 
del trabajo, sobre la estructura ocupacio
nal y el empleo, y sobre las necesidades 
de educación y forma ción.

A)  EL MODELO SOVIÉTICO

Otra versión de esta concepción, con 
fundamentos ideológicopolíticos dife
rentes a la anterior, está formada por la 
interpretación oficial soviética del mate
rialismo histórico y el materialismo dialé
ctico. Esta in  terpretación es comúnmente 
iden ti fi  cada como “marxismo orto do xo” o 
“socialismo científico”, y se fundamenta 
en el concepto de que la construcción 
de la so cie dad comunista del futuro se 
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logra principalmente a través del máximo 
desarrollo de las fuerzas productivas, lo 
cual presu pone la formación de la más 
alta capacidad de innovación científica 
y tecnológica en la sociedad. El desarro
llo lineal y cuantitativo del conoci miento 
y de las fuerzas productivas no es úni
camente acumulativo sino que con duce 
a etapas de progreso cua litativamente 
superior a las anteriores. Por tanto, el 
desarrollo es dialéctico, transforma la 
cantidad en calidad. Cada una de las 
etapas de desarrollo social está deter
minada por el grado de desarrollo de las 
fuer zas productivas, cuya aceleración 
depende, a su vez, del progreso cientí
fico y tecnológico. Por esta razón es po
sible identificar ciertas etapas o estadios 
objetivos de desarrollo que se ubican 
dentro de periodos históricos determina
dos (Polikov, Y., et al., 1977). A cada una 
de estas etapas correspondería, pues, 
determinados tipos de organización y 
división del trabajo, y de calificación 
laboral. Por tanto, el logro de los objeti
vos centra les a la ideología marxista, la 
igual dad social la eliminación de la di
visión entre trabajo intelectual y trabajo 
manual, está objetivamente determinado 
por el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas. Se plantea entonces que 
el logro de estos objetivos es cada vez 
más factible, gracias a la actual revolu
ción científicotécnica y, en particular, a 
los recien tes avances en la automatiza
ción y en la informática (Blyakhaman, 
L. y Shakaratan, 1977). Estos avances 
permi ten eliminar progresivamente to
dos los trabajos físicamente arduos, los 
monótonos y repetitivos, y requieren un 
mayor nivel de calificación de la fuerza 
laboral. Esta necesidad de una crecien
te calificación en todas las ocupaciones 
implica la gradual reducción de la tradi
cional división entre trabajo intelectual y 
trabajo manual pues éste se transformar 
en el primero. Se plantea entonces, en 
concreto, que en el futuro próximo todos 

los trabajadores tendrían un año nivel 
de calificación científica y tecnológica 
(Richta, A., 1974; 1977).

Aunque el “socialismo científico” pre
senta algunos elementos de convergen
cia con la anterior po si ción funcionalista 
y cientificista, en particular el optimismo 
común res pecto al efecto del progreso 
científico y tecnológico sobre el progre
so social es importante re saltar, como 
diferencia fun da mental, la importancia 
central de la superestructura ideológica 
del marxismo (objetivos de igualdad so
cial, la superioridad e inevitabilidad del 
comunismo, etc.), sobre la praxis concre
ta. Es decir sobre las formas concretas 
que asume la división del trabajo y los 
requerimientos de calificación laboral en 
el contexto de un decisivo esfuerzo de 
automatización y racionalización de la 
producción (Ussenim, V., et al., 1979; 
Blyakhman y Shkaratan, op. cit.).

La segunda gran interpreta ción so2. 
bre las relaciones entre tecnología 
productiva, división del trabajo y 
calificación laboral, se fundamenta 
en el concepto de que el principal 
factor que determina las caracterís
ticas esenciales de las relaciones 
de producción dominantes, y no un 
determinismo de carácter técnico
económico. Esta po sición se funda
menta en una pers pectiva histórica 
que permite analizar las diferentes 
formas de or ganización y división 
técnica del pro ceso productivo en 
función de la naturaleza socio
política del modo de producción en 
el que se insertan, y no en función 
del imperativo del desarrollo técnico 
de los medios de producción (Coriat, 
B., 1978).

Desde esta perspectiva, la inserción 
de la informática en la produc ción y su 
mayor auto ma ti zación son fenómenos 
de natu ra le za claramente tecnológica 
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pero con una básica determinación so
ciopolítica. Por tanto, deben ser anali
zados en el con texto so cial en el que se 
desarrollan. En re la ción a la organiza
ción y divi sión del trabajo, la automati
zación se presenta como la forma más 
avan zada de control sobre el proceso 
pro ductivo por parte de quienes deten
tan la propiedad sobre los medios de 
producción, ya sea ésta la propiedad 
privada característica del capitalismo, o 
las formas de propie dad estatal carac
terísticas de las sociedades socialistas 
actuales (Bra verman, H., op. cit.).

A partir de estos fundamentos teó
ricos, las implicaciones de la automa
tización sobre la or ga ni za ción y la divi
sión del trabajo, y sobre la califi cación de 
la fuerza laboral, han sido planteadas en 
términos negativos.

En el primer lugar, se plantea que 
la informatización y la automatiza ción 
conducen a una mayor concen tración 
del conocimiento científico y tecnoló
gico necesario para la pro ducción, en 
un porcentaje reducido y selecto de la 
fuerza laboral. Esto implica una mayor 
concentración del poder de dirección 
y control sobre el proceso de produc
ción y, por ende, sobre la fuerza laboral. 
En otras pala bras, estas tecnologías 
producen un efecto de “polarización” 
de la califi cación ocupacional (Kern, H. 
y M. Schumann, 1980). Mientras los 
requi sitos de cali fi ca  ción científica y 
tec nológica son cada vez más comple
jos y ele va dos para el reducido número 
de quienes tienen funciones de di se 
ño, concepción, planeación y con  trol 
general sobre el proceso pro ductivo, 
la mayoría de la fuerza laboral, tanto 
la del trabajo directo en la producción, 
como de manera cre ciente la emplea
da en funciones administrativas subor
dinadas, es sometida a una progresiva 
parceliza ción y simplificación de sus 

tareas y responsabilidades (Freyssenet, 
M., 1977). Tanto el trabajador directo en 
la producción, como el trabajador que 
desempeña tareas mentales, limitadas y 
predeterminadas, son pro gresivamente 
descalificados en vir tud de la continua 
reducción y simplificación de los reque
rimientos cognitivos y de habilidades en 
sus responsabilidades y tareas (Braver
man, H., 1975).

En segundo lugar, la auto ma ti zación 
genera la obsolescencia de un número 
creciente de ocu pa ciones, conocimien
tos y habilidades produc tivas, en el doble 
contexto de la dis minución gradual del 
volumen de la fuerza laboral necesaria 
para la pro ducción, y de la progresiva 
concen tración de los conocimientos y 
habilidades productivas en un núcleo 
reducido de la población. Como con
secuencia, se plantea que la automa
tización genera la redundancia producti
va de un por   centaje cre ciente de la fuer
za la boral, solamente una porción de la 
cual es absorbida por la expansión de 
nuevas fuentes de trabajo (Morice, G., 
1980; Rada, J., op. cit.)

Esta segunda interpretación se ins
cribe dentro del importante debate que 
desde finales de la década de los 60 
ha sido adelantado en el seno del mo
vimiento obrero de Europa Occidental 
(particularmente en Francia e Italia), y 
que ha asumido una importancia cre
ciente en los planteamientos que, sobre 
el pre sente y el futuro de las sociedades 
industrializadas, han elaborado di ver sos 
grupos de la izquierda euro    pea. Es posi
ble identificar dos gran des orientaciones 
en este debate. La primera se deriva del 
aná lisis crítico, por parte de los mis mos 
trabajadores, de los efectos reales del 
progreso técnico en la producción so
bre su satisfacción, su motivación, ca
lificación, etc. (c.f.d.t., 1978. Durand, 
C., 1979; Gorz, A., 1980). En particular, 
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se analizan los efectos sobre los tra   ba 
jadores de los procesos de automatiza
ción y racionalización de la producción, 
introducidos por los dueños del capital. 
Este análisis sirve entonces como fun
damento para la elaboración de “proyec
tos” propios de los trabajadores, sobre 
educación y calificación, sobre la orga
nización y división del trabajo y sobre un 
desa rrollo científico y tecnológico alter
nativo Gómez. V. M. y G. Hermet, 1981; 
Maire, E., 1976).

La segunda orientación parte de un 
análisis de carácter teórico sobre la va
lidez y la vigencia de la interpretación 
marxista en el contexto del actual desa
rrollo y crisis del capita lismo en las so
ciedades industrializa das. Este análisis 
se ha orientado fundamentalmente ha 
cia la crítica del carácter su pues ta mente 
“neutro” y “objetivo” del conocimiento 
científico y tec no lógico y del estado ac
tual del progreso. Se rechaza el con
cepto de la inevitabilidad del progreso y 
de sus manifestaciones concretas sobre 
la división del trabajo (Gorz, A., 1977). 
Se afirma, por el contrario, el papel de
terminante de los intereses concretos 
de los due ños del capital, en cuanto a 
ase gurar un mayor grado de control so
bre la producción y sobre la fuerza la
boral, sobre las decisiones respecto al 
tipo de de sarrollo tec no ló gico preferido, 
res pecto a la amplitud y divisiones en 
la jerarquía ocupacional, y respecto a 
los re que rimientos de calificación para 
diversas ocupaciones (Braver man, H., 
op. cit.; Freyssenet, M., op. cit.).

Los diferentes planteamientos que 
conforman esta interpretación tie nen 
en común el establecer una autonomía 
relativa entre el co no cimiento científi
co y tec no ló gico, la organización y divi
sión del trabajo, y la calificación laboral. 
Como po si ción fundamental se parte de 
la reivindica ción de la primacía de lo po

lítico sobre lo técnico, de lo normativo 
sobre lo determinista, de la voluntad hu
mana sobre lo que actualmente aparece 
como natural o posible. Por tanto, son 
determinados objetivos políticos los que 
en última instancia determinan la natu
raleza del desarro llo científico y tecno
lógico, la división social del trabajo y las 
características de la oferta de educación 
y formación (Dickson, D., 1980; Harper, 
P. y G. Boyle, 1980; Bookchin, M., 1978; 
Schumacher. E.F., 1980, Noble, D., 1979; 
Levidow, L. y B. Young,1980).

IV.  IMPLICACIONES PARA LA 
FORMACIÓN PROFESIONAL

El análisis de la evolución histórica de 
la calificación ocupacional a lo largo de 
las diferentes etapas de de sarrollo de la 
producción industrial bajo el capitalismo, 
permite identifi car una clara tendencia 
hacia una mayor descalificación cognos
citiva y ocupacional de sectores cada vez 
mayores de la fuerza laboral

Esta descalificación no es el pro ducto 
natural de las necesidades téc nicas de la 
división del trabajo en la producción, sino 
el resultado pre visto por los dueños del 
capital en su búsqueda del mayor gra
do de con trol sobre la fuerza laboral y, 
por ende, sobre la producción (Marglin, 
S., op. cit.). La estrategia de control se 
ha basado en la expropiación del saber 
de la fuerza laboral y su centra lización 
en el capital. Este proceso ha alcanza
do su máxima expresión a través de la 
revolución científicotecnológica, la cual 
es, al mismo tiempo, el resultado de la 
consciente utilización de la ciencia por 
el capital, como modo de pro duc ción, y 
el prin cipal medio para la acumulación 
ampliada del capital (Durand, C., 1979). 
Fue Federick W. Taylor el primero que de 
manera sistemática uti lizó el conocimien
to dis ponible para asegurar el control 
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sobre la fuerza laboral a través de la sim
plificación y fragmentación de las tareas 
(Taylor, F.W., 1967). Sin embargo, este 
obje tivo ya había sido perseguido con 
éxito a partir de la inserción de los traba
jadores libres y calificados en la incipien
te jerarquía ocupacional de la pro duc ción 
en fábrica (Marglin, S., op. cit.).

En la moderna producción meca
nizada o automatizada la descalifica ción 
técnica y cognotiva afecta a un porcenta
je creciente de la fuerza la boral (8090% 
en producción auto  matizada), al mismo 
tiempo que con centra el conocimiento en 
un reducido sector estrechamente com
prometido con los objetivos de los due
ños del capital. Una medida del grado de 
simplificación y fragmentación al que han 
sido sometidas la gran mayoría de las 
ocupaciones en la industria mo derna es 
el hecho sor prendente de que el adies
tramiento para éstas puede ser rápida
mente efectuado en cuestión de horas 
o en algunos días como máximo. Ya en 
1965, en las líneas norteamericanas de 
montaje de automóviles las 3/4 partes 
de las tareas productivas requerían unos 
pocos días de adies tramiento en el tra
bajo (National Commission Technology, 
Automa tion and Economic Progress, 
1966), situación que se expande rápida
mente a casi todos los sectores de la 
producción y los servicios, debido al rá
pido proceso de simplificación, fragmen
tación y rutinización del tra bajo. Además, 
como ha sido repor tado en este trabajo, 
la verdadera calificación requerida para 
la mayo ría de las ocupaciones puede 
ser rápidamente adquirida a través de 
múltiples mecanismos de adiestra miento 
en el trabajo, a partir de la condición de 
que los trabajadores posean los conoci
mientos y ha bi li da des mentales básicas 
ad qui ridas a lo largo de 8, 9 o 10 años 
de escolaridad formal. El resultado más 
importante de los estudios aquí reporta

dos sobre la naturaleza de la calificación 
de los trabajadores, realmente requerida 
en la división actual del trabajo, es que 
ésta consiste primordialmente en la ca
pacidad de adaptación a las condi ciones 
físicas y sociales del trabajo, puesto que 
el aprendizaje de las tareas u ocupacio
nes pro duc tivas se puede lograr rápida 
y eficazmente mediante d diversas prác
ticas de adiestramiento en el trabajo, 
dado el alto grado de sim pli ficación de 
la mayoría de las tareas productivas, so
bre todo aquellas insertas en procesos 
de automatización e informatización de 
la producción.

La descalificación técnica y cogni
tiva de amplios sectores de la fuerza la
boral en América Latina re presenta uno 
de los principales pro blemas a los que 
deben en fren tarse durante esta década, 
tanto el sistema educa tivo formal como 
el sistema o institu ciones de formación 
profesional extraescolar.

Ante la descalificación masiva de la 
fuerza laboral es posible plan tear que 
ambos sistemas pierden su funcionali
dad económica y se convier ten cada vez 
más en gran des artificios institucionales 
con ob jeti vos tales como el prolongar el 
momento de la inserción de la juven
tud en el mercado de trabajo o de faci
litar la eficaz adecuación de ésta a los 
diferentes destinos ocu pa ciona les que 
corresponden a la jerarquía socioeco
nómica. Un objetivo común sería actuar 
como mecanismos regu ladores de la 
oferta de fuerza de trabajo en el con
texto caracterizado por la in ca pacidad 
para ofrecer empleo a amplios sectores 
de la población.

Antes que ofrecer una visión aca
bada sobre las implicaciones del progre
so técnico en los medios de producción 
sobre el empleo, la estructura ocupacio
nal, y la ca li fi cación de la fuerza laboral 
y los proble mas que esto plantea a la 
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formación profesional en Amé rica Latina, 
el objetivo de este documento reside en 
el plan tea miento del problema con el fin 
de estimular Ia reflexión crítica sobre el 
desarrollo a mediano y largo plazo de la 
formación profesional en la región.

Es de gran importancia abo car se 
sistemáticamente al es tu dio del efecto 
de las rápidas trans for maciones téc
nicas en los medios de producción, 
sobre la organización y división del 
trabajo y, por tanto, sobre la nueva es
tructura ocupacional emergente (nue
vos tipos de ocu pa ciones, oficios y 
puestos de tra ba jo) sobre el volumen 
global del empleo generado y su distri
bución sectorial y sobre la naturaleza 
de la calificación deseable en la fuerza 
laboral. En particular, es ur gente el es
tudio del efecto del rá pido proceso de 
automatización e informatización de la 
producción de bienes y servicios en el 
sector mo derno de la economía y sus 
efectos colaterales sobre otros secto
res, como el de la pequeña y media
na industria y el vasto sector informal 
del empleo

Algunos de los principales in te rro 
gantes derivados de esta pro ble má tica 
son:

 Ante los rápidos cambios cuali  ta•	
ti vos en la tecnología productiva y 

en la estructura de ocupaciones y 
ofi cios: ¿qué nuevos objetivos de 
for mación deberían asumir las insti
tuciones de formación profesio nal? 
¿Qué papel debería desempeñar la 
formación previa de trabajo, o la for
mación con  ti nua, u oportunidades de 
re ca li ficación y actualización? ¿Cuál 
podría ser el modelo más ade cuado 
de formación ante la proble mática 
presentada en este documento?
 En el supuesto de que la for ma  ción •	
profesional debiera orien tarse fun
damentalmente hacia la provisión de 
múltiples opor tunidades de for mación 
continua y de recalificación de la fuer
za laboral empleada, mini mizando sus 
formas tradicionales de for ma ción pre
via al trabajo, ¿cuál seria entonces el 
papel de la educación escolar formal? 
¿Qué tipo de relaciones deberían exis
tir entre el sistema educativo formal y 
el sistema de formación profesional?

La adecuada respuesta a estos inte
rrogantes representa uno de los más 
importantes retos al que se enfrentan 
las instituciones de forma ción profe
sional en América Latina durante la 
presente década.
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